TIBURON PEREGRINO (Cetorhinus maximus)

Se dice de este enorme escualo, que llega a alcanzar los 14 metros, pero oficialmente nunca se ha medido un ejemplar que sobrepasase los 10. Su peso es difícil de calcular y se estima que ronda las seis toneladas. Es un habitante de los mares templados en ambos hemisferios, frecuentando también las zonas subpolares. Nada lentamente en la superficie y cuando abre su enorme boca es capaz de filtrar hasta 9.000 litros de agua en una hora, de la cual extrae el plancton que es su alimento principal.
Su biología nos es bastante desconocida en especial su modo de reproducción, aunque se sospecha que es ovovivíparo. Las hembras alcanzan la madurez sexual entre los 4 y los 5 metros y los embriones miden al nacer entre 150 y 180 centímetros. En los ejemplares jóvenes en morro es muy prolongado por lo que en Italia se le conoce con el nombre de Escualo Elefante. Algunas veces se acerca a la costa, pero pasa la mayor parte del tiempo en mar abierto tanto en solitario como en grupos de hasta 50 individuos. 

Es una especie migratoria aunque sus movimientos son un misterio. En el Atlántico Norte se desplaza según la abundancia de plancton desapareciendo en algunas épocas, en el Mediterráneo en cambio se le encuentra todo el año.
Durante siglos fue pescado en Escocia e Irlanda para obtener el aceite de su enorme hígado del que se llegaban a extraer hasta 1500 litros. Debido a la sobrepesca cada vez es más escaso y debería ser incluido en la Lista de Especies Protegidas.
TIBURON BALLENA (Rhincodon typus)

Es el mayor de los peces vivientes, siendo superado en tamaño sólo por algunos cetáceos. Los informes sobre su talla máxima son muy contradictorios, ya que pocos ejemplares han sido correctamente medidos y mucho menos pesados. La cifra record de 18 metros es a todas luces exagerada siendo más probable que no sobrepase los 13 con un peso de unas 20 toneladas.
Puede encontrársele en aguas tropicales y templadas (20- 25 grados centígrados) de todo el mundo, aunque es poco abundante y no se tiene constancia de su presencia en el Mediterráneo. Alguna vez se acerca  a la costa, pero prefiere el océano abierto, nadando generalmente en solitario aunque se han visto formaciones de hasta 100 individuos. Su color varía entre un gris azulado o marrón con innumerables  manchas blancas a modo de inexplicable camuflaje.
En contra de algunas opiniones el futuro del Tiburón Ballena parece garantizado: carece de enemigos, excepto el hombre, y su pesca se reduce a algunas zonas de India, Sri Lanka y Taiwan, entre otras cosas debido a que su hígado es en relación al volumen total mucho menor que en las demás especies de tiburones. Incluso a los japoneses no les gusta matar a este pacífico coloso al que denominan Ebisuzame, ya que según ellos es portador de buena suerte.

TIBURON BOCAGRANDE  (Megachasma pelagios)

Desde el descubrimiento del Celacanto en 1938 ningún otro ser salido de las profundidades  ha encendido tanto la imaginación, tanto de científicos como de aficionados. Este singular escualo representa no sólo una nueva especie, sino también una nueva familia y un nuevo género. Su descripción formal y su nombre científico demoraron casi siete años desde que en 1976 el primer ejemplar  fuera atrapado en Hawai. Medía 4,46 metros y pesó 750 kilogramos. Ocho años más tarde apareció otro  en California  y un tercero en Australia;  curiosamente los seis primeros fueron tiburones machos adultos.
Son de color marrón oscuro o casi negro y  tanto su anatomía externa como interna sugieren que se trata  de un débil nadador con un esqueleto pobremente calcificado. La boca como su nombre indica es enorme, de más de un metro de ancho y posee una luminiscencia plateada que utiliza casi con toda probabilidad para atraer al plancton.
